



Cuando un producto — en este caso el vino—llega a ser prota-
gonista de un pleito en Londres, con recursos de apelación, y desta-
cada información en la prensa, es de atender un poco la presencia 
de este vino. 
Todos tenemos — como patrimonio común—conocimientos l i -
mitadísimos de las cosas. Impresiones vinculadas a la enseñanza pr i -
maria o al bachillerato. Son clichés que se han extendido: de Sego-
via, el Acueducto; de Bilbao, los Altos Hornos; de Sevilla, la Giral-
da... de Figueras, años atrás, estos conocimientos estereotipados, 
incubian el Penal. 
Si predicamos que la provincia de Gerona es tierra de vinos, a 
pocos kilómetros de aquí pocos lo creerán. Cuantos conocemos y 
nos recreamos con estos vinos no lo acabamos de comprender. Pero 
es así, y no podemos hacer más que reconocerlo. Nuestros vinos son 
los grandes desconocidos (si exceptuamos una sola de sus marcas). 
Probad de pedir vinos del Ampurdán y os quedaréis asombrados. 
En la misma provincia de Gerona, encontraréis a faltar, con mucha 
frecuencia^ los vinos de esta propia tierra. ¡Y no se nos diga que los 
vinos no son buenos! Pero nuestros vinos tintos, moscateles, gar-
natxes, rancios, de VÜamaniscle, Garriguella, Mollet, etc.... son muy 
poco conocidos a unos kilómetros de aquí. 
Los vinos del Ampurdán tienen nombre y buen recuerdo para 
los que pudieron catarlos. En conversaciones uno encuentra a veces 
quien le habla del vino de Llansá, porque cuando la guerra, o porque 
con la visita de un amigo, o porque en una excursión y en una ma-




La necesidad de la denominación de origen «Ampurdán-Costa 
Brava», y la importancia y justicia de este nombre nos han propor-
cionado un consuelo. Mucha prensa nacional se ha ocupado de este 
tema. En estos momentos sobre mi mesa ya tengo media docena de 
periódicos abordando esta posibilidad de tener, en el mercado, un 
apellido para hacer mejor presentación. 
Los viñedos del Ampurdán han encontrado su clima. Estos deli-
ciosos paisajes de viña, enmarcados por San Pedro de Roda, las Al-
bores, los pasos fronterizos, la blanca mole del Canigó, y la llanura, 
la llanura entrañable para todos cuantos la han pisado, a la belleza 
y suavidad de su paisaje cabe mar y montaña, a las muchas bondades 
que tiene el Ampurdán una la de su vino, que bien saben escanciar 
los ampurdaneses. 
Recuerda legendarias fiestas en Cabanas, se ironizará con todos 
los temas, pero el vino, el recio vino ampurdanés, preside con dig-
nidad la mesa entronizado en su porrón, o como mistela, garnatxa, 
moscatel o rancio ,admitiendo la colaboración del postre. 
La carne del Ampurdán, su caza, la rica calidad de sus pescados, 
y de sus golosinas tienen sus vinos propios, y apropiados. A los que 
vienen de turismo a conocer este país, les interesa conocer estos 
vinos, que se unirán al recuerdo de sus excursiones. Si no lo hacen 
han perdido un poco el tiempo. Y si no lo piden, es muy posible que 
no se los ofrezcan. 
El vino como éste tiene derecho a su nombre y apellido para 
poder reconocerle y recordarle, evocando su ambiente y su proce-
dencia. Los vinos deben ser loralizables, e identíficables. He ahí la 
necesidad de la denominación de origen, que muy pronto la prensa 
la consideró noticia. Ello es natural porque la producción vinícola 
del Ampurdán es de unos 200.000 hectolitros anuales. 
El ejemplar v patriarcal ampurdanés de adopción, don Miguel 
Mateu Pía, entre los muchos halagos y servicios obtenidos para la 
comarca, cuenta el mérito del cultivo y prestigiacíón del vino. 
Sus realizaciones personales en cuanto al arte, la historia, la 
literatura, el progreso, las obras y toda actividad humana, son bien 
apreciadas. Pero no puede referirse la preocupación y comercializa-
ción de los caldos ampurdaneses, sin acudir a lo que representa el 
señor Mateu y su castillo de Perelada. 
En las cotas más altas a las que ha llegado el vino del Ampurdán 
figura su nombre. Un punto culminante de la presencia de los caldos 
criados en el Ampurdán lo consiguió en Londres, acaparando la aten-
ción internacional, con el «pleito de las burbuias», en el que de he-
cho se defendía el prestigio de los vinos españoles a través de nuestro 
Perelada. 
Vinos tintos de esta comarca estuvieron en el banquete de boda 
de la reina Fabiola. Otros acontecimientos internacionales se han 
festejado con espumoso de la comarca del Ampurdán. 
Hoy día interesa abrir mercados, y, para ello, no es suficiente 
que un vino tenga calidad. Las corrientes económicas obedecen a 
programación y reglamentos v, para intervenir en estos plantea-
mientos, es de qran valor la denominación de oriqen, Los vinos y 
espumosos del Ampurdán así lo necesitan. Y, así lo merecen. 
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